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Foto auténtica de Don Bosco, tomada en 1861.
Don Bosco te escribe...

Montevideo, 16 de agosto de 2000

Muy queridos amigos: en mis tiempos, como en los de ustedes, había descubrimientos sorprendentes. Y yo estuve siempre abierto a ellos. Los quería utilizar enseguida para el cumplimiento de mi misión: la educación y la evangelización de los jóvenes. Hoy, por ejemplo, Internet los lleva de sorpresa en sorpresa. En mis tiempos, yo quedé gratamente maravillado cuando supe que era posible que una imagen quedase estampada en el papel: se trataba de la fotografía y me  dejó estupefacto.

En 1861 me ofrecieron sacarme una foto. Yo no me opuse. Al contrario, lo pensé bien. ¿Cómo quería ser recordado en el futuro?. Pues, entre los jóvenes y confesando. Preparamos bien la escena. Debíamos posar ante el fotógrafo cubierto con un paño y la máquina. Quise estar rodeado de jóvenes. Y uno de ellos, Pablo Álbera, junto a mí, confesando sus pecados. Pero no en el Templo ni en el confesionario, sino en el patio. Yo confesaba en todos lados: en el patio, en la dirección, en la carroza y en el tren. Y quise que me reconocieran así: Don Bosco confesor.

Alguna vez escribí: "Está probado por la experiencia que el mejor apoyo de la juventud lo constituyen los sacramentos de la confesión y de la comunión. Muéstrenme un muchacho o una chica que se acerquen con frecuencia a estos sacramentos y lo veremos crecer en su juventud, llegar a la edad madura y alcanzar, si Dios quiere, la más avanzada ancianidad con una conducta que servirá de ejemplo a cuantos lo conozcan. Persuádanse los jóvenes de esto para ponerlo en práctica; compréndanlo cuantos trabajan en la educación de la juventud, para que lo puedan aconsejar"
.

El Sacramento de la Conversión y de la Reconciliación (La confesión)

En esta fiesta les quiero hablar de este sacramento. Sé que está en crisis: hoy son muy pocos los que se confiesan. Muchos no lo hacen porque lo consideran una práctica trasnochada. Otros piensan que es un medio que han inventado los curas para controlar a sus fieles. Otros ironizan sobre la realidad del pecado y la necesidad de la confesión. Yo estoy convencido que es una práctica que debe ser renovada y reformulada, pero creo firmemente que es una muestra clara del amor y  de la misericordia del Dios de Jesús: un sacramento que nos permite vivir reconciliados
 y proyectar, con el realismo y el optimismo del amor, nuestra vida.

Para renovar y reformular este sacramento, les sugiero lo siguiente:

Los cinco pasos sacramentales

En primer lugar, es importante que aprendamos a reconocernos pecadores
. Debemos vencer nuestro orgullo y nuestra autosuficiencia, aceptar nuestras limitaciones y nuestros errores, para partir de lo que somos: seres humanos libres, limitados, pecadores. Basta confrontar nuestra vida con la Palabra de Dios para recuperar nuestra identidad.

El segundo paso, es reconocer con dolor que nuestras incoherencias, nuestros errores, nuestros pecados frenan nuestro crecimiento personal y el progreso de la humanidad hacia su pleno desarrollo. Se trata de experimentar el dolor del hijo pródigo que se expresa en aquellas palabras: "Padre, pequé contra el cielo y contra ti. Ya no merezco llamarme hijo tuyo" (Lc 15,21).

Esta experiencia, de reconocernos pecadores y sentir dolor por nuestras culpas, nos provoca, en tercer lugar, una reacción (propósito de enmienda). ¿Cómo mejorar? ¿Cómo cambiar esa situación de pecado que estamos viviendo? ¿Cómo rehacer el camino recorrido y marchar por otros mejores? ¿Qué nos proponemos hacer de aquí en adelante?

El cuarto paso es establecer el diálogo de fe entre tú y el sacerdote. Tú te reconoces pecador y quieres cambiar. Expresas con palabras humildes y sinceras esta actitud y manifiestas tus pecados y tus propósitos en la confesión. Te escucha el sacerdote que dialoga contigo y pronuncia, en nombre de Cristo y de la Iglesia, las palabras del perdón (absolución). Es un diálogo de fe, hecho en la presencia de Dios, donde no te debes sentir juzgado ni controlado, sino recibido cordialmente por una persona, el sacerdote, que quiere expresarte con sus actitudes y sus palabras, el amor  y la misericordia de Dios.

Luego de la confesión y de recibir la absolución, en quinto lugar, sentirás la necesidad de cambiar y el gozo y la alegría de vivir reconciliado (satisfacción o penitencia) contigo mismo, con Dios y con los demás, proyectando positivamente y eficazmente tu vida.
La práctica del Sacramento de la Conversión y de la  Reconciliación  

Queridos amigos: de todo corazón los invito a la práctica de este Sacramento. Les indico dos caminos:

· La celebración comunitaria


Una buena aproximación al Sacramento es la celebración comunitaria. La pueden experimentar alguna vez en lugar de la Eucaristía semanal. Puede ser también muy enriquecedora en los retiros espirituales. Escuchar la Palabra de Dios, reconocernos pecadores, expresar con algún signo nuestro dolor y nuestro arrepentimiento, orar pidiendo el perdón y la misericordia, sentir la gracia de la reconciliación. 

· La celebración personal

Quizás es más difícil, pero es absolutamente necesaria para tu crecimiento. Te acercas a un sacerdote y le dices que quieres reconciliarte. Le pides que te ayude. Leen juntos la Palabra de Dios y confrontas tu vida con ella. Estableces con el sacerdote un diálogo de fe, procurando llegar a lo hondo de ti mismo, descubriendo tus incoherencias y manifestando tus deseos de mejorar. Y escuchas las palabras de perdón que el sacerdote, no en nombre propio, sino en nombre de Cristo y de la Iglesia, te comunica. Estas palabras sacramentales resuenan en tu corazón. Te puedo asegurar que de este sencillo encuentro, saldrás con el corazón agradecido, con ganas de crecer y madurar en tu vida cristiana. Y si este encuentro lo realizas periódicamente te garantizo lo que te decía antes: una vida feliz, íntegra y plena de sentido.

Conclusión


Queridos amigos: como ven, para mí, es importantísimo el Sacramento de la Conversión y de la Reconciliación. Sé que en los tiempos que ustedes viven es un tema difícil de tratar. Mucho más difícil, pero no imposible, es practicarlo. Los desafío. Hagan la prueba y verán lo hermoso que es.







Juan Bosco Sacerdote confesor.
� BOSCO J., Vida del joven Domingo Savio, cap. XIV.


� Cf. Carta de Pentecostés 2000.


� Cf. Carta de Pascua 2000.





